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VII. 

Un hallazgo curioso 

"Esto y más" acabamos de deci_r re~
pecto de lo que nos cuenta la h1sto_rta 
acerca de Andrés de Tapia. No pensa~os 
agotar todas las noticias que le concier
nen, porque so)lre ha?er_ mene_ster para 
ello más espacio, sena ,mp;rtmente, y, 
por lo mismo, enojoso; pero a su nombre 
se asocia una aventura no muy vulgar Y 
poco celebrada de los escritores q1:e ha_n 
cultivado últimamente nuestra h1stor1a 

· antigua, y estas circunstancias nos 1;1ue• 
ven á pensar que el relato de, la rrusi:ia 
no será acogido con un ademan de dis-
plicencia. . , 

Hallábase Cortés con su flota en la 1s!_a 
de Cozumel, después de la salida q:1e h,-
7.0 ele Cuba, con dirección al Contment• 
americano. 

F.ntre sus solclados había alg-unos d_e 
los que le precedieron en _aquell2 expe<l1-

ción, viniendo con Francisco Hernanrl;s 
de Córdoba, y dos de ellos eran Mar;'º 
Ramos. vizcaíno, ~- el amable Berna! D,a, 
del Castillo. 

A estos se dirigió pensativo, una vez, 
preguntándoles qué se~,tían de l~s p~l•
bras "castilan, castilan. que hab,an 0100 

de boca de unos indios de Campeche 
cuando acompañaron al citado Heroán. 
dez de Córdoba. 

Los interrogados se limitaron á con
testar refiriendo minuciosamente la oca
sión y circunstancias en que oyeron esas 
palabras; pero él, más avisado, les dijo 
haber pensado en ello muchas veces. 1 

que sospechaba estarían algunos españo
le~ en aquella, tierras.-Paréceme. añ•
d10, que será bien preguntar á estos caci
ques de Cozumel. si saben al~una nueva 
de ellos. 
, Hízolo así en efecto, valiéndose de in 

te~rete, y todos á una, los principales de 
la isla contestaron que habían conoci
do en la Tierra Firme hombres con bar
bas, que eran extranjeros, y los tenían 
por esc(avos un~s caciques; añadiendo 
que hacia poco tiempo les habían habla
do. 

Pero dejemos continuar la narración á 
Berna! Díaz, testigo presencial de estos 
hechos: 

"E díjoles Cortés /á los principales) que 
luego los fuesen á llamar con cartas. que 
en su lengua llaman "amales." v <lió á los 
caciques y á los indios que fueron con las 
cartas, camisas, .Y los halagó. y les '1ijo, 
que cuando volviesen les daría más cuen
t~s: Y el cacique dijo á Cortés, que en
viase rescate para los amos con quien es-



taban, que los tenían por esclavos, por
que los dejasen venir: y así se hizo, que 
se les <lió á los mensajeros de todo géne
ro de cuentas: y luego mandó apercibir 
dos navíos, los de menos porte, que el 
uno era poco mayor que bergantín, y con 
veinte ballesteros y escopeteros y por ca
pitán de ellos á Diego de Ordás, y mandó 
que estuviesen en la costa de la Punta de 
Cotoche (hoy cabo Catoche) aguardando 
ocho días con el navío mayor: y entrr 
tanto que iban y venían con la respuesta 
de las cartas, con el navío pequeño vol
viesen á dar la respuesta á Cortés, de lo 
~ue hacían. porque estaba aquella titrra 
de la Punta de Cotoche obra de cuatro 
leguas, y se parece la una tierra desde la 
otra v escrita la carta. decía en ella: Se
ñores y hermanos. aquí en Cozumel he 
sabido que estáis en poder de un caci411e 
detenidos. yo os pido por merced, que 
luego os vengáis aquí á Cozumel. que pa
ra ello envío un navío con soldados, si los 
hubiéredes menester, y rescate para dar 
á esos indios con quien estáis: y lleva el 
navío de plazo ocho días para os agnar
dar: veníos con toda brevedad: de mí se
réis bien mirados y aprovechados. Yo 
~uedo aquí en esta isla con qttinientos ,ol
dados " once navíos: en ellos vov me
diante ·Dios, la vía de ttn pueblo qtte se 
dice Tabasco ó Potonchan, etc. 

Lttego se embarcaron en los navíos con 
las cartas, y los dos indios mercaderes 
de Cozumel que las llevaban, y en tres 
hora_s atravesaron el golfete, y echaron 
en berra los mensajer?s con las cartas y 
el I e:cate, Y en dos d1as las dieron á 1111 
espanol que se decía G~rónimo de Agui
lar, que entonces supimos que así se 1la
~aba · · · · Y después las hubo leído, y rc
c1b1?0 el r_escate de las cuentas que le 
;nviamos, el se holgó con ello, y lo llevó 
a_ su _amo el cacique, para que le diese 
hcenc1a; la cual luego la dió para que se 
fuese adonde quisiese 

"Ca1:1inó el Aguila; adonde estaba su 
campanero, que se decía Gonzalo Guerre
ro, que le respondió: 

-"Hermano Aguilar \ 'O soy casado 
tengo_ !res hijos, y tién~ 1i'me por caciqu~ 
y _cap1tan cuando hay 1<uerra: íos vos con 
Dios. que yo te:1g-o labrada la cara. v ho
radadas las ore_1as, ¿ qué dirán de mi <les
que me vean esos españoles ir de esta 
m~nera? ~ ya véis estos mis tres hiiitns 
cuan ,bonitos son: por vida vuestra. ~ue 
me deis de esas_ ~uentas verdes que traéis 
para ellos, v d1re ~ue mis hermanos me 
las envían de mi tierra. 

"Y asimismo la inclia. muier del r,011 
,alo_, hahló al :~g-uilar en stl lengua, mtw 
enn¡ada. v le di¡o: · · 

-"¡Mira! con que viene este esclavo á 



-so-
llamar á mi marido ; íos vos, y no curéis 
de más pláticas. 

"Y el Aguilar tornó á hablar al Gon
zalo, que mirase que era cristiano, que 
por una india no se perdiese el ánima; y 
si por mujer y hijos lo hacía, que la lle
vase consigo, sí no los quería dejar ; J 
por más que le dijo y amonestó, no quiso 
venir. Y parece ser, aquel Gonzalo Gue
rrero era hombre de la mar, natural de 
Palos. Y desque el Gerónimo de Aguilar 
vido que no guería venir. se vfo.o lne~o 
con los dos indios mensajeros aJonde ha
bía estado el navío aguard:'.ndole, y des
que llegó, no Je halló, que ya era ido, por
que ya se habían pasado los ocho días, y 
aun uno más que llevó de plazo el Ordás. 
para que aguardase; porque desque vió el 
Aguilar no venía, se volvió á Cozumel sin 
llevar recaudo, á lo que había venido : y 
desque el Aguilar vió que no estaba allí 
el navío, quedó muy triste, y se volvió á 
su amo al pueblo donde antes solía vivir. 

"Y dejaré esto, y diré cuando Cortés 
vi6 venir al Ordás sin recaudo, ni nueva 
de los españoles, ni de los indios mensa
jeros, estaba tan enojado, qlfe dijo con 
palabras soberbias al Ordás, que había 
creído que otro mejor recado trajera que 
no venirse así sin los españoles, ni nueva 
de ellos ; porque ciertamente estaban en 
aquella tierra." 
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Perdida, según esto, la e;peranza de 
juntarse con ellos, á lo menos por en
tonces, determinó el conquistador seguir 
su viaje: <lió algunas instrucciones á los 
isleños, acerca del culto cristiano, y orde
nada competentemente la Ilota, se hiw á 
la vela con buen tiempo. 

Eran las diez de la mañana, y vogaban 
las naves prósperamente, cuartdo la tnpu
Jación de una de ellas da voces alarman· 
tes; pónense á la capa y disparan una pie
za de artillería, cuya detonación pudieron 
oír todavía los moradores de Cozumel. 

Averiguada la causa de este aconteci
miento, fué reconocido que el navío ca
pitaneado pot• Juan de Escalante, donde 
iba el pan de cazabe, se anegaba y volvía 
apresuradamente á la isla; por lo cual 
dispuso Cortés que los demás le acompa
ñasen, arribando todos juntos á la playa, 
de donde poco tiempo antes se habían se
parado. 

Hecha la relación de este contratiempo, 
prosigue así Berna! Díaz: 

"Cuando tuvo noticia cierta el español 
que estaba en poder de indios, que había
mos vuelto á Cozumel con los navíos, se 
alegró en grande manera, y dió gracias 
á Dios, y mucha priesa en ·se venir él v 
los indios que llevaron las cartas y resca
te á se embarcar en una canoa, y como la 
pagó bien en cuentas verdes del tescatc 

• 
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que le enviamos, luego la halló alquilad~ 
con seis indios remeros con ella; y dan 
tal priesa en remar, que en espacio de po
co tiempo pasaron el golfet; que hav dt 
una tierra á la otra, que serian cuatro le
guas, sin tener co_ntraste de la mar; y lle
gados á la costa de Cozu1;1el, Yª, que e?
taban desembarcados, d1ieron a Cortes 
mios soldados que iban a montería (por
que había en aquella isla puercos de la 
tierra), que había venido una canoa gran
de allí junto del pueblo, y qu~ v:-'ní~ d~ 
la punta de Cotoche ; y mando Cortes a 
Andrés de Tapia y á otros soldad :is! qu~ 
fuesen á ver qué cosa nueva era venir alh 
junto á nosotros, indios sin temor ningu
no con canoas grandes, y luego fueron: 
y desque los indios que venían en la ca
;,oa que traía alquilados el Aguilar, vie
ron los españoles, tuvieron temor, y .:¡ue
ríanse tornar á embarcar, é hacer á lo 
taro-o con la canoa, y Aguilar les dijo en 
su "lengua que no tuviesen miedo, que 
eran sus hermanos: y el Andrés de Tapia 
como los vió que eran indios (porque el 
Aguilar ni más ni menos que era indio), 
lueo-o envió á decir á Cortés, con un es-

~ 

pañól, que siete. indios Je Cozumel eran 
los que allí llegaron en la canoa: y des-. 
pués que hubieron saltado en tierta, . et 
español más mascado y peor prommc1a• 
do, dijo: 

-"Dios é Santa María, y Sevilla. 
"Y luego le fué á abrazar el Tapia; Y 

otro soldado de los que habían ido con 
el Tapia á ver qué cosa era, fué á mucha 
priesa á demandar albricias á Cortés, co
mo era españól el que venía en la canoa, 
de qtte todos nos alegramos, y luego se 
tino el Tapia con el español adonde es· 
taba Cortés; y antes que llegase adonde 
Cortés estaba, ciertos españoles pregtm
taba al Tapia, ¿ qué es del español? aun
que iba allí junto con él, porque le tenían 
por indio propio, porque de suyo era mo· 
reno y tresquildo á manera de indio es
clavo, y traía un remo al hombro y. una 
cotara vieja calzada, y la otra en la c111ta. 
y una manta víej-a n1t1y ruin, é un brague
ro peor; y traía atada en la manta un bul
to, que eran Horas muy viejas. 

"Pues desque Cortés le vió de aquella 
manera, también pie() como los demá~ 
soldados, y preguntó al Tapia. que, que 
era del español? y el español, como lo 
entendió, se puso en cuclillas como ha
cen los indios, y dijo: Y o soy: y luego 
le mandó ciar de vestir camisa y jubon. Y 
zaraguelles, y caperuza, y alpargates. que 
otro, vestidos no había, y le pregunté, de 
su vida, y cómo se llamaba, y cuándo vino 
n :a.ouella tierra? 

"Y él dijo. aunque no bien pronuncia
dó, que se qecía Gerónimo de Aguilar, 

I 



~ que era natural d~ Ecija, y que tenía 
ordenes de Evangelio; que había ocho 
años que se había perdido él y otros quin
ce hombres y dos mujeres que iban des
de el Darien á la Isla de Santo Domingo, 
cuando. hubo unas diferencias y pleitos de 
u~ En~iso y Valdivia, y dijo que llevaban 
diez mil pesos de oro, y los procesos de 
los unos contra los otros, y que el na
vío en que iban <lió en los Alacranes. que 
no pudo navegar, y que en el batel del 
mismo navío se metieron él y sus com
pañeros y dos mujeres, creyendo tomar 
la I~la de Cuba ó á Jamaica; y que las 
corrientes eran muy grandes, que les 
echaron en aquella tierra, y que los cala
chionis (caciques) de aquella comarca los 
repartieron entre sí, é que habían sacrifi
cado á los ídolos muchos de sus compa
ñeros, y de ellos se habían muerto ele 
dolencia;· y las mujeres que poco tiempo 
pasado había que de trabajo también se 
~t)rieron, porque las hacían moler, é que 
a el que le tenían para. sacrificar, y una 
noche ~e huyó, y se fué á aquel cacique 
con quien estaba, y que no habían queda
do de todos sino él, y un Gonzalo Gue
rrero, f dijo que le fué á llamar, y no qui
so venir. 

"E desque Cortés lo oyó, dió muchas 
gracias á Dios por todo, y le dijo, que 

mediante Dios que de él sería bien mira 
do y gratificado. 

El venturoso capitán cumplió su pala
bra, pues parece que le distinguió en ade
lante con favores y miramientos que ja
más excusaba con personas de quienes 
podía sacar provecho, y en este caso se 

. hallaba Aguilar. Este, en efecto, prestó 
importantes servicios en el curso de la 
expedición, y fué antes de Doña Mari
na, el intérprete por medio del cual se co
municaron los españoles con los indíge
nas del Continente americano. 

Era valeroso. Desempefió comisiones 
de confianza, como fué la de exigir de los 
cholultecas el juramento de fidelidad á 
Carlos V, antes de que el ejército invasor 
se dirigiese la primera vez á México. Es
tando ya en esta ciudad, pidió á nombre 
de Cortés, licencia á Moteuczoma, para 
construir una capiHa donde se pudiesen 
celebrar los divinos oficios, obtenida la 
cual, y merced á la empeñosa coopéra
ción del mismo rey, que <lió indios opera
rios, y los materíales que eran menester, 

. la fáhrica se concluyó en dos días, siendo 
~ste el primer oratorio que los españoles 
·t\tvieron en la capital. · 

' •Figuró después como actor ~n el gran 
dr~má de la conquista del país; y cuando 
l¡uedó éste ya sujeto, residió en él por 
·rnuchos años y mt1rió tullido, logrando. 



como , \ndrés de Tapia y casi tudas aque
llos aventureros, la fortuna de no pere
cer en el campo de batalla, y tal ,,ez la de 
vivir colmados de honores y riquezas en 
medio de una nación que poco antes con
sideraban enemiga. 

lgnórase si después de la conquista cul
tivaron su trato Tapia y :\guilar; pero es 
probable que así fuese, y que el primero 
no dejara de sonreír al recordar con el 
segundo las singulares y novelescas cir
cunstancias en que hubo de conocerle. In
agotable sería el cauda! de su conversa
ción, en la que se verían admirablemen
te enlazadas todas sus aventuras y dc,cri
tos todos los pasos dichosos ó infortuna
dos que en una senda estrecha y seml,ra
da de espinas, tuviero11 ambos que dar 
para llegar á la cumbre de la gloria: c()
municarían entre sí los juicios que for
maban a~erca de las cosas del país, y par
ticularmente del Gobierno de la naciente 
colonia; se confiarían sus proyectos de 
futuro engrandecimient-0; y acaso Tapia 
escogería con el buen eclesiástico, los me
dios más aptos para realizar la fundación 
del convento de concepcionistas, que fué 
tal vez en el último tercio de su vid.a, )a 
idea favorita que le traería consta¡,temen
te ocupado; participando de la naturale;a 
de, aquellos hombres cuya juventud 'pa
só entre agitaciones .. quienes al . fin ,;le su 

carrera se consagraban regularmente al 
culto de un pensamiento humanitario ó 
piadoso, ,· de una fisonomía tanto más 
serena, cuanto fueron descabellados ó tu
multuosos los proyectos que absorvieron 
en otro tiempo toda la actividad de su, 
potencias. 

' VIII. 

T3Itlbién las monjas se pronunciar 

Pero basta de digresión. 
Y con to<:lo, sin digresiones no forma

mos la historia que nos hemos propues
to, porque las monjas no la tienen pro
piamente tal, si no es q1Je por historia 
se entienda el reflejo de la vida domés
tica. 

En efecto, con excepción de las noti
cias tocantes. á la erección del instituto, 
primeras personas que lo abrazaron y 
auspicios bajo los cuales se verificó tal ó 
cual fundación perteneciente al mismo. 
¿ qué le queda al investigadqr sino el re
lato, un si es no es abigarrado y grotesco 
de sucesos tomados de la historia gene
ral del país en que se vive, cuando tienen 
conexión más ó menos íntima con la lxis
tencia del monasterio de que se trata? 



¿ O sería bien zurcir con ·lo dich0 un 
compendio de la regla que observa la 
comunidad, una tabla que manifieste el 
estado de las rentas del convento en di
versas épocas, ó un cuadro c!escolo, ;,io 
de las costumbres de aquélla, si~rnpr ~ las 
mismas desde los tiempos más re:notos? 

En cuanto á lo primero, baste decir, 
que la regla de nuestras concepcionistas 
es como quien die¡! nada, to~o lo más 
apetecible, lo más excelente, lo más pro
digioso, lo más divino; es, en suma, se
gún expresa su tÍ'tulo,-"llave de oro pa
ra abrir las puertas del cielo." 

Por conquistar esta llave, ¿ r,o hahrían· 
desistido los argonautas de la famosa em
presa que los condujo á las playas de 
Calcos? . 

Por lo tocante á lo segundo, sin entrar 
en intimidades, sólo indicaremos que el 
monastet'io llefW á encerrar ciento treinta 
religiosas de velo, según el cronista Ve
tancurt nos lo ha contado : no concedien
do á cada una sin.o cuatro mil pesos de 
dote, tenemos la suma de quinientos vein
te mil pesos, importe de todos los dotes, 
que unida á otro tanto, cuando menos, de 
fondo de manos muertas, componen un 
millón cuarenta mil pesos; y ya se vé si 
con un millón de capital no se disfruta 
una renta pingiie y generosa. 

No se crea, por lo expuesto, que siem-

pre fué tan lisonjero el estado de esas 
rentos; tiempos hnbo de aflictiva escasez. 
en que el hambre pálida salia tiranizar al 
co11ve!1to, dand? á cada religiosa una lí
m1t~d1s1111~ . rac,1011 en e:-ipe~ie, diariamen
te, o summ1strandole doce reales para ali
mentos correspondientes á toda una se
mana; pero 110 ha sido esto lo general, 
Y aun en nuestros tiempos de <lecaclencia 
cuando los terribles jaques de los gobier'. 
nos que se han sucedido en el país han 
hecho empobrecer el tesoro de las mon
¡as hasta un grado lastimoso, todavía las 
rentas acudían á éstas en tropel, y con 
sern?lante benévolo y sumiso. 

Restanos dar algunas pinceladas acer
ca del te.nor de vida de las hijas de la 
Concepc,on, que servirán al mismo tiem
po para retratar el que signen todas las 
que profesan la misma regla. 
, ~ompónese el hábito que usan, de una 

tumca blanca con escapulario del mismo 
color! u_na y otro de estameña, y un man
to as1m1smo de estameíia ó paño bast0 de 
color de cielo azul. En el manto y esca
pulario traen una imagen de Nuestra Se
nara. cercada de los rayos del sol, y co
r?!1ada de estrellas la cabeza, con guarni
c1on llana y decente, sin ser de oro, pie
dras '.11 esmalte: la del pecho está de suer
te asida al escapulario, que se puede qui
tar Y poner cuando se quiera, sin trabajo, 

LOS t.:ONVENTOS.-T0,'10 !1.-,o 



mie111tras que la del manto se halia cosida 
en él á la parte del hombro izquierdo. En
tran como complement0 d~ este vestido, 
un calzado tosco, un cordón de pita ó cá
ñamo, y una toca blanca de lienzo, que 
cubre la frente, mejillas y garganta, y so
bre ella un velo negro común, sin ador-
nos ni artificios. 

"Por lo que respecta á la distribución 
de las horas, á las cinco de la mañana s• 
toca á prima, bajan las religiosas á co
mulgar en los días de obligación, y en 
los demás las que quieren; y en esto, dar 
gracias y el desayuno, se gasta hora y 
cuarto. 

"A las seis y cuarto entran á rezar las 
horas, conviene á saber, prima, tercia, 
sexta y nona; los lunes se reza u_n noc
turno de difuntos por los bienhechores, 
y los viémes un nocturno del oficio par 
vo por los mismos .... Desde Pascua de 
Resurrección hasta el día de la Exalta
ción de la Sarita Cruz, se reza nona de 
doce á una, sólo los domingos, y en esta 
hora entra 111edia de oración, que se tie
ne antes de rezarla, y en todo este tiem
po, de doce á una se guarda silencio, pa
ra lo cual anda una celadora con una 
campanilla. 

"De siete á siete y media oyen misa, 
conforme á la regla .... á las ocho y me 
día se toca á sala de labor, á que asisten 
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todas, aun alguna. f . 
tán del todo im d'.den cimas, que "" es-
lli,tuales) por ti~~

1

1

0 
ª~ (cr1mo son las ha

ella la media o· tp e 1111a hora, , de 
· · res cuartos e ¡ ¡ 

cmn espiritual\ b 1 , -- s < e ce-
• e • • ca a< a esta · 
a sus celdas ,111as· ot ' , . l ' se retiran 1 - • ' ras ·, s . fi . a que tiene reja á ll . (. us o crna,;,. \ 
tir c.¡ue en 1· , • e a, siendo de adve1:-

1empo de cua e. . to no las ha . , r sma y adv1en-
R-!ª· ni oua,i;,}:~ ;_;tf1~aJd~~con~uni?n_ ~e. rc-
111 en estos tiemp 1 tc1 • .te t 1 D1nnrsrn10 

'"L os van al torno 
uego que dan J d · 

fectorio adond as •ice, tocan á re-
] 

' ewn~daslu · d. 
' as. Las criadas II l no ,mpe ,_ 
sus puertas, y allí ~v~n -~ comida hasta 
las reli¡:;iosas que turna,~c, ~n y mm1stran 
to:1 lección espiritual. i y iay, entre tan-

A las dos y €uarto t , , 
comienzan á las do ºJ.•n a v1speras, 
rezan completas v si y ']'e ia, y Acabadas, 
viernes se reza 'ef ~s Ut;,cs, m1ercolcs y 
por los bienhechor:: mo De profundis." 

"A las cinco toca ·; · · .. 
cuartto, rezan laúden a maitmes, entran al 
una hora cabal sa1/' ;n lo que ie gasta 
to. ,. á la . ' . n ~ refrescar un c11ar-
, . s sets v media vt 1 , 
a coro, rezan cÍ rosa . te ven a entrar 
las siete• des ués rw, que dura hasta 
oración.' aca6ad se tiene media hora <le 
stella,'' ~ otn.s a, se. reza el "Ave maris 
cada ui1a ,, devof'ones particulares <le 
ocho. . . regu armente salen á ,~, 



"Se re.tiran á sus celdas, cenan, y ,, la, 
nueve tocan á dormir, van al dormitorln 
todas, á excepción de las qne csti,n t<> · 
talmente imposibilitadas. La prelada da 
la bendición, que dura un cuarto de hora. 
según las oraciones que se dicen: ella 
misma echa el '·asperges" en tocias las 
camas, y cerradas las puertas ele los cJor
mitorios por la celadora, se entregan las 
llaves á la prelada. 

''De nueve á diez anda una celadora, 
todo el convento, cuidando del silencio v 
de que estén cerradas las celdas." · 

Extractamos estos apuntamientos so
bre el método de vida de nuestras mon
jas, de la "Sinópsis histórica de la fun
dación y progresos de el sagrado orrlen 
de religiosas de la Purísima é Inmacula
da Concepción, y del real convento de Je
sús María, de México," que <lió á luz el 
Lic. D. Baltazar Ladrón de Guevara; y 
aunque este opúscul0 se refiere á las cos
tumbres observadas por las religiosas, en 
la época en que se redactaba. esto es, á 
fines del siglo próximo pasado. podemos 
afirmar que en el día' no se ha introduci
do variación alguna, porque es sabido. 
que en establecimientos de esta especie, 
los usos y costumbres se perpetúan sin 
alti,ración por muchos siglos. 

Tenemos. pues, descrito un día en el 
convento, que, eslabonado con otros, fo r-

~:~nla hi:-toria. monútona, tranquila v uni. 
da t1 ded la v1tla en el claustro, modifica-

o o e cuando en cuando por la en
trada de_l confesor para alguna enfer>na 
~~c~le~c1~1~ de ~badcs~, las visitas del ;n¡: 
t' e pre ado diocesano. ,. en otro 
:ei11p_o \las de Hegada ó despedirÍa que ha

c1an a as mon1as los virreyes. 
Imposible pare , · . b . ce que cnatmas t 

ama les, sustraídas á miradas pn~fan:;1 
como flores de un palacio encantado . 

l
~:z go_za,

1
1 e_n el 1 e tiro como ángele's q:;~ 

~ ~ e e 111ocencia · vír<Ten s ¡ enamoradas • ¡ 
1 1

, . h e. 1ermosas 
' ' · so o < e cielo )' q · 

constantemente embriaO'ad . d ne viven · . ~ as e amor ch-
v1110, en med10 de una atmósfera 1 
menta los sentimientos t' . que _ona I iernos y ocas10 
sibl os suaves del_iquios celestiales; in,'po~ 
mo e, ptreceJ decimos, que criaturas co-

l 
es as, que al parecer no tienen de 

1111nano más c¡u ¡ ¡¡ á e ª gura, hayan dado 
. e_ntender alguna vez que las miserias 
dehnos del mundo anidan ta b', · y seno d 1 b m ten ,·n el 
~esar J ~ o ser_vancia religiosa, v <i'11e á 

. e a oración y los raptos á 
de las dulzuras ascéticas el co.1-'a , pelsar 
mano 

1 
. · , zon 111-

es ~ mtsmo en todas partes. 
Co,'.ceb,mos muy bien que hav con ·e 

cuenc,a en la conducta de quien ¡lijo. s -

Siempre ti juguete fuí, de mis p>siones. 
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FIié 1ln poeta desgraciado, tseéptioo dt 

feillate, 'fflú e~tko que lJyron, sa III0'
«11> • si, ~ Esprdncelia sentla da· 
vada la duda en _ las eotrallas, y el gran 
1iric:o inglés la alimentó no pocas •,eces 
tolo por ostentación ó por sistema : cOII·· 
cebilllos muy bien que sus acciones me
.seo cui siempre dictad;ls por la fiebre de 
atllbición que le devoraba, que declamase 
cootra todo sentimiento noble. juzgan<ki 
illeapazlde virtud á la naturaleza bullll.· 
-rla, -, que buscara la felicidad en 'leJ tor
~llino de los placeres mundanos ó en el 
to11tentamiento de las pasiones tevolucio
narks: concebimos muy bien que las al
mlS del mismo temple sigan sus pisadas ; 
rpeto las monjas 1. . . . Y no cabe la me-
1lfll' duda: las esposas del Cordero ain 
l!IIIICilla lan echado á espaldas alguna 
\lez las sublimes lecciones que les da el 
bposo en el seno del retiro; las moojas 
de la Concepción han intrigado, revolu
eiolladl>, annado una asonada, empollado 
atmas r®rtlferas, puesto manos airadas 
• ta supl!riora, vocifffado, corrido co
mo posen,, como bacantes, en una pala· 
In. • . . ¡ se hMt pronunciado 1 

Y este iesdndato ha tenido vtriliCAtivo 
_éo el tlffl«ldO de más fervor religioS<J, ~n 
p'ltíio gQbietno colo11ial, ! l)l'incipios del 
i~ ~o ~aw0; ooíndo aun ~mlía d 

ro insacif,ble de la pluuela de San 

no esperaron la llegada ele 'lá ~; 
se avergonzaron .at verse ft enfh(é, 
el rostro contrariado de cólera, y ré'S. 

o venganza, mientras la luz del sol 
ejaba cariñosamente en la torre d~ 

~nto, mientras la brisa sutil d~ la 
a mecía los tallos lánguidos <le las 

tas que cuelgan de. las comi.us, rillen
llegaban á los claustros las olea~ 
ntes del incienso que se· ,,oemi/ l 

horas en el templo, ante )os altares 
mientras el esmaltado "piupa;fOII!" ,,;~ 
ba, saludaba, besaba las flores del jar
• v~d9 de unas á otras, como ub'II 
tella fosfórica. 
o repararon en lo poco que les aenta

el mirar ira~undo, la falta de c0111pll~
' el desarreglo deL hábito y las con
iones de la rabia substituidas al airJ 

IJIOdestia, de humildad. de santidad 111'
nte á las buenas religiosas / y poseí• 
4e arrebatada demencia, búscan at• 

, las empullan y blandeo, c:on UllaS 
os acostumbradas sólo á tocar las 
taa del rosario. 
l4lJ resueltas, resueltas á ¡nicjllilar al 

de sus furores ; qulerri apagar • 
en la sangre de una ~ctúna, cki 

e~ su hel'iñ#a, su madre, i: qoiee' 
f.i!IAr, aumW&il, filial° obediencil .••. 
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Y estas escenas pasan en el claustro, 
mientras el mundo las cree en oración im
plorando favor para los desgraciados pi
cadores, y vestidas de cilicio y ayunas pa
ra aplacar la cólera del Eterno. 

¡ Hay horas en que el mundo cantina 
dando tras pies como un beodo! 

¿ Y cuál fué la causa del tumulto mo
nástico? 

Jamás llegó á trasl11cirse para los pm
fanos, impenetrables, como son, los mn
ros de un convento, y hasta el presente 
nadie la. sabe. 

Cúbrela el misterio con sus alas de 
crespón, y todo lo que nos ha llegado de 
ese acontecimiento, es la nota que de él 
tomó D .. \ntonio de Robles en su diario, 
r es la siguiente: 

''\'iernes 30 (Setieml,re de 1701). co
mo á las' nueve del día, poco más ó me• 
;;os, fué el señor Arzobispo (el Ilmo. } 
Excmo. señor Don J 11an ele Ortega :'l!on
taríés) en la carroza riel provisor, el cual 
y el canónigo D. Rodrigo Flores, fueron 
acompañándole al convento de la Concep
ción. por habérsele dacio avi><> de qne ha• 
bía motín entre las religiosas contra la 
abadesa, y q11c la q11erían malar. como hu
hiera sucedido. si s11 Ilma. se hubiera tar
dado una hora, el cual las sosegó y com
puso, con harto trabajo, por estar tan in
quietas, que al mismo Arzobispo respon-

• 

dian y hablaban con resolución y clari
dad. 

IX. 

U na promesa cumplida 

Sin embargo, no se crea que las 111011-

jas de la Concepción viYieron siempre en
tregadas á tan descomunal anarquía, y 
en obsequio de su bien granjeada reputa
ción, diremos que en la historia del con
vento puede considerarse el escándalo an
tes descrito, como un paréntesis odio~o, 
trazado por el genio del mal, aprovechan
do un descuido del espíritu de ohserran
cia religiosa; fué, en suma. el "cuarto de 
hora" funesto que aqueja á todo mortal 
en su vida, y en el cual sé muestra dé 
bil el fuerte, estúpido el sabio y pecador 
el virtuoso. 

Por lo demás, nuestras monjas fueron 
dechado de religiosas, y aun hubo algu
nas que vivieron y murieron en opinión 
de verdaderas santas. Ignoramos sus 
nombres; pero la tradición nos ha conser
vado algunos de los hechos que más cou
tribuyeron á fijar su exi,tencia en la me
moria v en la veneración de sus herma
nas, y· aunque envueltos en los dorados 
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celajes de lo maravilloso, todavía fuera 
interesante la noticia de todos ellos en 
nn libro especial, contentándonos nos
otros con la relación de uno solo, que se 
refiere á una venerable maestra de novi
cias. 

Poseía esta monja el don de profecía, 
y hojeaba el gran libro del porvenir, des
cubriendo los secretos de la existencia, 
como recorría las páginas de su brevia
rio para hallar las oraciones de su rezo 
diurno . Veía, además, lo íntimo del rnra
zón humano, con la misma claridad que 
en un remanso de agua limpia se perci
ben las arenas brillantes, las guijas aglo
meradas caprichosamente y los enjambres 
de larvas que circulan en torno de las 
peñas. 

Era, por lo tanto, una persona, si bien 
respetarla, temida, muy temida. Centine
la siempre alerta para observar la con
ducta de las religiosas. testigo invisible 
de todo cuanto pasaba en las celdas y en 
los más remotos ángulos del monasterio, 
el simple recuerdo que rle ~l!a se hacía, 
rra una amonestación ó un reproche, \' 
lo que menos inquietud causah::t, e'ra su 
presencia en persona. 

Con todo, estaba favorecida del cielo, 
con tanta modestia, con tanta benevolen
cia, con tanta amabilidad, que de todas 
las moradoras del claustro era buscada y 

• 

solicitada en las aflicciones, en las perple
jidades y en todos los cuidados <le la vi
da, como el consuelo más pronto )' segu
ro, como un ángel tutelar. y como el me
jor intérprete á la vez que medianero pa
ra con Dios. 

De aquí nacía la ilimitada cnnfiama 
que inspiraba á las novicias; confianza 
más delicada y grata que la que se esta
blece entre una hija inocente y una ma
dre Yirtuosa y llena de experiencia; cr¡n
fianza que abría enteramente los corazo
nes de una y otra!- para comunicarse en 
amoroso abandono sus .pensamiento,., y 
afectos, y aun sus más insignificantes de
seos. En una palabra, la encantarlor. 
maestra de novicias era para con ellas, 
no el mentor severo. inflexible, tiránico 
y agrio que las desalentara para prosc
g-t1ir por el sendero del bien ponderando 
los tropiezos rle que está sembrado. sino 
la directora ilustrada. deferente para to
do lo que no importaba una trasgresión 
rle los preceptos monásticos, suave en las 
reprensiones, sencilla en los consejos, hu
milde al inculcar el amor ú la perfección 
r,·a11gélica. y. en suma. no una mac'.'itra. 
•dnn \111a verdadera amiga. 
. lT all~nclose un día esta huena señora, 
en cnm·ersación con las novicias, pronun
ció estas palabras :-Luego que haya pro
fesado la que menos tiempo lleva en el 
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convento, emprende¡-é yo el v1aJe que 
tanto deseo. 

Xo todas las novicias comprendieron 
el oculto sentido de esta expresión, aun
que la mayor parte vió en ella una predic
ción de la cercana muerte de quien la ha
hía proferido. Entristeciéronse algunas y 
dudaron otras; pero el hecho correspon
dif, á la profecía. 

Poco antes de morir la venerable mon
Ja, rodeáronla todas las que habían sido 
sus alumnas, y cada cual le hizo encargos 
para la eternidad; de esos encargos, que 
consisten en recomendaciones á fin de al
canzar del Autor del bien tales y cuales 
auxilios para no naufragar en el tormen
toso océano de la vida. 

l rna sola había pennineci(lo derranrnn
<lo sus lágrimas ~n silcnci<1. "in atreverse 
:\ pedir ·nada á sn madre. en cuyo rostro 
leía l¡ne estaba á punto de expirar; pero 
ella la anim,\ diciéndole: 
-¡ Y tú. nada tienes que encargarme 

para el Esposo! 
-Fs mucho lo que deseo, y no me 

atrern á pedirlo .. 
·Xo desaproveches este instante, di

me lo que más deseas. 
-Pues hien, quisiera saber. como tú,. 

madre mía, el clía de mi muerte, con ·toda 
la anticipaci/111 necesaria para prepararme 
ú ese trance, de tma manera especial. 

- JO! -

-Y u te prometo venir á ammc1;Í.rtclo, 
c6mo y cuando más convenga á tu eterna 
salud. 

-¡ !Je veras ! 
-Y morirás conforme á tu deseo; ese 

deseo que no tiene~ valor de comunicar
me. 

Falleció la maestra de novicias: su há
.bito, los utensilios que le pertenecían, y 
hasta las flores que la adornaron en su 
ataúd, se repartieron entre los individuos 
<le la comunidad. como sagradas reliquias. 

Pasaban los años. ,- entre tanto, la 
monja tímida no olviclába la promesa de 
la que fué su maestra. 

Pero, ¿ cuál era el deseo que no se ha
bía atrevido á manifestarle? 

Era una puerilidad. si se quiere; pero 
al fin era un deseo inocente, y de que no 
tenía que avergonzarse: quería morir es
cuchando la música tierna, suave y con
movedora del himno que se entona en las 
profesiones de las religiosas. y que em
pieza con estas palabras: "\' eni spunsa 
C'hristi." · 

,\ccrcábase ya nuestra monja á la ,·c
jez, y al entrar un <lía á coro, notaron sus 
henÍ1anas que se había detenido á escu
char, como ~i conversara con ella un es· 
píritu: concluida la oración, se apresnrú 
á pedir licencia á la abadesa, para hab!ar · 
le á solas: nadie supo ele qué trataron en 



aquella entrevista, pero lo cierto es 1p1t.: 

la monja se retiro desde luego á la er
mita destinada á ejercicios espirituales 
más continuos y perfectos, de donde saliu 
pasada una semana, y en la Yispera de la 
profesión de una novicia. 

Reflejaba en su rostro una luz serena: 
distraíase durante la conversación, y sus 
miradas parecían fijarse en un objeto que . 
no era de este mundo. 

N"adie, sin embargo, se acordaba ya, ni 
<le la maestra de novicias. ni de la prome
sa que había hecho poco antes de expi
rar; y una y otra hubieran quedado se
pulta<las para siempre en el olvido. si al 
día siguiente, cuando se cantaba el · Ve
ni sponsa Christi," durante la profesión 
de la novicia de que acaba de hablarse. 
no hubieran visto las monjas reunidas en 
el coro, bajo, que una de ellas, la que aca
baba de salir ele "ejercicios," desfallecía 
al escuchar las delicadas y apacibles me
lodías del himno, y que poco á poco ,·ino 
ú. tierra, pronunciando distintamente e~
tas palabras: 

-Gracias, madre mía; muero, y tu pro
mesa está cumplida. 

• - 3o3-

X. 

Transformación. 

El recuerdo de la ermita donde se pre
paró á morir nuestra religiosa amante del 
"\·eni sponsa Christi," nos conduce á bus
car ese lugar en el convento, para <lescri
hirlo, ya que desde el año de 1701, en que 
acaeció el pronunciamiento de las mon
jas, hasta su translación al monasterio de 
Regir.a en el de 1861, se presenta en sn 
historia un gran vacío que no podemos 
llenar con la relación de ningún otro he
cho ó acontecimiento de importancia. p,,. 
ro tropezamos con un inconveniente, y es, 
la incertidumbre respecto á la situación 
de esa ermita, ahora principalmente cuan 
do la gran manzana que ocupaba la mo
rada de las concepcionistas se vé cruza
da por calles pard cuya apertura ha -i,],, 
menester derribar no pequeña parte drl 
edificio. 

-¿ Quién sabe si la capilla que busca
mos está reducida á escombros v nos fa
tigamos en vano '-Tal era la ·pregunta 
que nos hacíamos una tarde, al atravesar 
por una de las nuevas calles susodichas, 

•procurando estudiar los muros de·rui,!n,. 
páginas desordenadas ele aquel gigantes• 
rn libro de piedra. 



-~las entremos á cs2. gr:in casa dl.' \T· 

cindad, que fué 110 ha mucho tiempo uno 
de los más amplios y ci,mndos departa 
mentos del monasterio. 
. -.\qui hay algo que ver, nos dijo, sin 

ser preguntada. una joven que encontra~ 
mos á la puerta: aquí. pasado el patio. y 
luego el callejón largo, se llega á un 
patiecito obscuro donde . hay una esca
lera que casi lo llena todo1 y en uno de 
los lados está una pieza que se conoce 
fué capilla, porque dentro tiene un reta
blo, aunque muy viejo, y fuera1 junto á la 
entrada, hay en la pared escritos algu
nos versos. 

Agradecimos la indicación, y pasanrn~ 
á dar pávulo á la curiosidad, recorriendo 
aquel edificio y llegando por fin á encon
trarnos en el patiecito. frente por frente 
de la ca.pilla mencionada. Era tal cual se 
nos había descrito, y los versos son los 
siguientes: 

I. 

En qué piensas, mortal. que divertido 
\'ives en el deleite y el pecado! 
Cuál es el fin para que ftiiste criado. 
Y cuál ha sido el modo en que has vivido? 

Como bruto sensual entorpecido, • 
\'ives á los placeres entregado: 

• 
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¿ Es posible que te hayas olvidado, 
De tu destino noble y distinguido> 

i Ea! vuelve en tí, recuerda tu nobleza· 
~onf~':dete de haber puesto tu anhelo ' 
En vivir para el polvo y la vileza: 

Mira hácia arriba, no mires al suelo 
Que es delirio co':trario á tu grandeza: 
Buscar el polvo, siendo tuyo el cielo 

II. 

Pára, detén el paso, caminante· 
Mira á dónde has llegado y qué ~s tu in-

. (tento. 
De Dios es el auxilio y tocamiento· 
Mas quiere que sea tuyo lo restante'. 

Agua y fuego te pone aquí delante : 
Ehge lo que quieras; pero atento 
A que de esta elección y llamamiento, 
Cuenta, has de dar en el postrer instante. 

¿ Que s~bes tú, si aqueste auxilio ha 
(sido 

Aquel en que tu Dios ha decretado 
Que quedes reprobado ó elegido? 

i ~h ! no. lo pierdas: piensa con cuidado 
Cuantos millares de almas se han perdido 
Por no haber igual luz aprovechado. 

III. 
• 

f\ntes de e;itrar aquí, medita un tanto, 
Que mo!Ivo a esta empresa te dá aliento: 

Los í.ONVf...;To,;, -TOMO ll.-10 



ltS' ~ mundano, en el mople!JtO 
Vu&,e~ '$1 mando, tórnate á 111 encanto: 

Pero sf atraida del alllL'ilio santo, 
A tratar con tu Dioa vienes de intento, 
Eatra en buena hora, y en tu seguimiento 
Vellp el dolor, la compunci6n y el llanto. 

Banra, que aqul las gracias, los favores, 
De &te Padre clemente se derraman. 
A la médidil iel de los fe"ores. 

F.ntra, que aqul son oidos cuantos cla
(man; 

i'atra, que aun á los tibios pecadores 
Piwlo aqul se ilá, con que se inflaman 

IV. 

1 Mi Dios. mi Padre, mi Pastor pacien-
(te l 

:Y a entro, ya estoy aqui, ya llegó la hora 
En gue esta tu criatura pecadora 
Vae&e á casa del Padre más clemente ; 

iJfi Pastora divina, · diligente, 
ta gran Maria, mi Reina, mi Sefiora, 
CIIJI mano tus gracias atesora, 

me traJue el infierno no consiente. 
~. al redil me ha conducido, 

i.a .in.as del pecado; 
Hliáe adre m\a, ya estoy rendido: 

Toca que me lná resucitado, 
CWile, ~. me miras tin herido; 
~deque át pr&ligo liobálltdó. 

~ esta la ermita que buadball!Of? 
po, atrevemos á aa,eprarló. si l>iat 

las IJltrleocias la 1ei!•l•b1D como 

En el día, está convertida en la babi
• ~ una femilia pobre, y en el mia-
caso se encuentran todas, ó casi to
las viviendas que formaban él mo

terio. ¿ Podrá estar enojado el cielo , 
usa de esta transformación? ¿No ha si• 

un positivo adelanto, un acto de Vet· 
ra filantropia, el abrir las' puertas de 

conventos á todos los desvali~ ~ 
mejorasen de habitación? ¿ No ha si

laudable brindarles con una vivienda 
mode y aseada por el mismo precio ei, 

ue alquilaban esos cuartos de los arra
es, que son unas pequei!as masmorras, 

tuamente infestadas dé exhelaciones 
tridas, y por cuyas puertas pellffl'I r.Qlf 

· cultad la luz del sol? 
Casi todas las viviendas, dijimos, y fi• 
verdad, porque hay algunas habitada; 
r ricos, que son af mismo tÍelUJIO Jo9 
pietarios de ellas, en virtud de compra 

· por las leyes de deaemortia-
. Respetamos esas enagenaciones ; pe
¿ no hubie~ sido más conforme al espl• 
del progreso, conceder á 1011 po\Jr,I, 

p~edad de todos los convel'ltos. • 
la ¡:onquista que hubiese hecho ~r 
~ 1• Reforma? 



Como quiera que sea, el co11Ju11to de 
casas monstruosas ele que se componía el 
convento de la Concepción, va perdiendo 
de clia en día su aspecto mon.acal, y ad
quiriendo el aire de elegancia (¡ue carac
teriza los edificios de moderna construc
ción, porque realmente esas casas se es
tán transformando á gran prisa, y pasa
dos algunos años, no ofreceri.n un solo 
vestigio de lo que fueron. 

Sólo queda, como antes, el grandioso 
templo, con sus portadas de orden corin
tio y su torre, que es una de las más al
tas de la ciudad. El adorno de lo interior 
es digno de verse. En el altar mayor se 
venera la efigie que representa la Purísi
ma Concepción, ele quien la tradición re
fiere estupendas maravillas, y cuyo ori
gen se pierde en las sombras de la anti
giiedad. No menos celebridad gozaba el 
coro alto, por un hecho propio para ali
mentar temores supersticiosos ó alarmar 
la credulidad femenil. Dícese que á es
paldas del órgano, había en el suelo nu 
punto donde caía de In alto una gota de 
agua cristalina, pero sólo de cuando en 
cuando, y con tal misterio, q11e nadie pu
do jamás descubrir de qué: parte de la bó
veda se desprendía. 

Creyóse alguna vez, que se filtraba por 
11na grieta imperceptible desde abajo: re
vocó el albañil, con nimia escrupulosida<l, 

todo el espacio de la bóveda, que se tu
vo por conveniente, aunque no halló en 
ella la, más _le_ve abertura; pero la diligen
cia fue estenl, y la gota singular signi,, 
cayendo, como antes, produciendo un ruí-
do seco y extraño que se oía en el silen
cio de aquel lugar, como la pisada de 1111 

espectro. 
No faltó monja á q•,ien fuese revelado 

que la· gota intermitente era un reloj mis
terioso que medía 'la duración del conven
to, el cual sería destruido tan luego como 
aquélla dejase de caer. 

Diremos, para concluir, lo relativo al 
monasterio ele la Concepción, que en el 
curso de su existencia ha tenido ya otras 
'.netamórfosis, y una de ellas ftté la que 
111chca la siguiente inscripción, que se vé 
en la torre, á corta distancia ele la corni
sa del primer cuerpo : 

"En 19 de Oct11bre c!e 809, se rcnnvú 
este convento" 


